ASI CONOCIMOS LA MAYORIA DE LOS LICEISTAS A TUTO GONZALEZ

Por: Luis Jesus Solis Gomez, 

 Esa mañana del lunes 9 de Noviembre de 1970, éramos muchos los liceístas que no queríamos llegar al colegio para no encontrarnos con las miradas de reproche de los coordinadores y el rector del Liceo.

 

Efectivamente, a las 8 a.m., todos estábamos formados en el patio principal del liceo, escuchando la reprimenda del rector por no haber acatado la orden de no salir a apoyar a las alumnas del Colegio San Agustín.

 

Por un lado nos advertía que estábamos siendo utilizados por fuerzas extrañas, que venían de Rusia, de China y de Cuba: “El comunismo no es bueno para el mundo, porque acaba con la familia, la religión y las buenas costumbres”.

 

Por otro lado nos informaba que se iba a investigar quienes habían estado vinculados en esos «hechos tan bochornosos», para aplicar las sanciones del caso y que no tratáramos de hacerle otro alboroto porque tendría que apelar a otros medios distintos a la convicción, seguidamente, ordenó que entraran a clase y los coordinadores ya se disponían a cumplir la orden del rector, cuando se oyó que alguien decía:

 

Compañeros!:

 

Todos miramos al frente. No era un profesor, porque había dicho : Compañeros!.

 

Un silencio emocionado se hizo evidente en todo el patio, mientras el rector regresaba al sitio donde estaba el estudiante para ordenarle que se bajara. El joven era CARLOS AUGUSTO GONZALEZ POSSO, quien había coordinado la actividad del viernes 6 de Noviembre. Una vez más volvió a escucharse su voz, ahora más fuerte:

 

Compañeros!:

 

Al silencio, a la emoción, al susto, siguieron los aplausos. Era un aplauso lleno de fe, lleno también de rabia, porque el Viernes los candados estaban cerrados cuando los compañeros del pabellón oriental habían intentado salir, lleno de esperanza por lo que sus palabras pudieran significar para librarnos del maltrato de los profesores, de los coordinadores y hasta de los mismos guachimanes abusivos que se habían atrevido incluso a pegarle a algunos compañeros.

 

El doctor Harthman otra vez intentó acallar la voz del estudiante, pero debió retirarse ante la enorme gritería que le ordenaba: Déjelo hablar!, déjelo hablar!.

 

Hoy, cuando hace más de treinta años de que sucedieron estas cosas, debo decirles a través de este libro, que no me anima ningún rencor, ni contra el doctor Harthman, ni contra los coordinadores, ni contra los profesores. En realidad ellos estaban convencidos de que estaban actuando bien y el rector estaba convencido de que esos eran los métodos mas adecuados de formar hombres conforme a la forma como él había sido educado en su tierra natal: Alemania.

 

Pero volvamos a hablar de nuestro querido compañero, Tuto González.

 

Otra vez se volvió a escuchar su voz: Compañeros!:

 

Es difícil recordar sus palabras con exactitud, pero a manera de relato, trataremos de representar lo que un joven inteligente como Tuto González diría en un momento como este que ahora estábamos viviendo los liceístas. Es de aclarar que las ideas por él planteadas sí coordinan con el discurso que vamos a improvisar, lo que no podemos recordar, son sus palabras exactas.

 

Nos dijo que el día Viernes 6 de Noviembre, nos habíamos enfrentado a la ley de dos gobiernos: el gobierno de nuestro colegio y el gobierno departamental y que ambos habían demostrado su incapacidad para resolver los problemas de los estudiantes, recurriendo en cambio al único medio con que cuentan para hacernos callar: la represión interna del colegio y la represión brutal de la policía.

 

Nos habló, como los hechos del Viernes, no correspondían a las palabras dichas por el Gobernador el día Jueves a la comisión que habló con él, donde les planteó que no deseaba actuar contra los estudiantes y que trataría de buscar una solución pacífica, aunque ese día no nos dio ninguna solución. Lo que sí había garantizado el gobernador a la comisión ese día, era que no iba a utilizar la fuerza para reprimir las manifestaciones de los estudiantes.

 

“La manifestación era pacífica, dijo Tuto González, nosotros no atacamos a la policía, ellos nos atacaron a nosotros”.(palabras textuales).

 

Finalmente, Tuto, dijo que no podíamos seguir permitiendo que se irrespetara tanto a los estudiantes. “No podemos permitir que cuando queramos salir a la calle a protestar sigamos encontrando las puertas con candado como sucedió el viernes”, como si esto fuera un campo de Concentración, dijo Tuto González. “Es preciso que nos organicemos y formemos el Consejo Estudiantil: yo les propongo que vamos a los salones y nombremos dos representantes por cada curso: un principal y un suplente”.

 

Todos estábamos de acuerdo, no se necesitó votar la propuesta. Con un aplauso general, demostramos que estábamos de acuerdo con ella.

 

Otros estudiantes, entre los que se encontraban: Armando Peña, Francisco Jaramillo, Gerardo Concha y Diego Santamaría se unieron a Tuto en su propuesta.

 

De pronto fuimos interrumpidos por un aplauso: acababa de llegar el profesor JUAN DE DIOS MORENO, el popular “Juancho”, con el cual todos guardábamos cariño y gratitud. Cariño por ser negro y haber sido también víctima de la discriminación racial del doctor Harthman y gratitud por haber salido a defender por la radio a los estudiantes del liceo.

 

Todos pensamos que venía a participar con sus ideas de lo que estábamos haciendo, pero en realidad, nuestro amigo Juancho venía de parte de las directivas.

 

Primero, leyó la resolución por la cual el gobernador restituía en su cargo de rectora del colegio San Agustín a la Licenciada Vidalia González: Resuelve: Artículo único, decía, lo que causó risa entre los estudiantes, pues nos recordaba la canción de moda: “mátese media vaca”.

 

Luego, nos informó de parte de las directivas, que desde ese momento se declaraba al Liceo en vacaciones hasta nueva orden. Esto último borró de un brochazo la buena imagen que tenía Juancho entre los estudiantes, pues esa era la idea más descabellada.

 

El Compañero Tuto le respondió: “Nosotros no queremos vacaciones: queremos soluciones”. De aquí no nos vamos hasta que no nos hayamos organizado: Todos aplaudimos, Tuto continuó diciendo, cada uno a los salones a elegir los representantes de curso. Esta situación fue aprovechada por los coordinadores y profesores que seguían al rector para utilizar algunos estudiantes para que no eligieran a compañeros que representaran los intereses de la base estudiantil, sino a aquellos que fueran manejables por ellos para poder sabotear el movimiento de los estudiantes, pues ellos ya adivinaban que se avecinaba un tiempo bastante difícil para el rector y para ellos.

 

Pero los estudiantes no se dejaron engañar por estas estratagemas y eligieron a verdaderos representantes que sí contaban con la capacidad de enfrentarse al rector y a los coordinadores.

